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LPJ- Adoración junio 2026: 
En el mes del Sagrado Corazón, damos gracias

a Dios por Jesús Eucaristía;
y, en unión con el Apostolado de la Oración,

pedimos por los valores del deporte.

1. Exposición del Santísimo. 

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…). 

Bajo el Altar, habrá colocada una imagen de la Santa Faz y otra de la Virgen del Pilar.  

Algo más abajo, habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de Marcelo 

Van.

2. Oración inicial: 

3. Música (Edi beo thu hevene quene – Harpa Dei).

4. Introducción:

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos rendirte los 

homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a tu santísima 

Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa Teresita y de  

Marcelo  Van,  te  ofrecemos  pública  reparación  por  nuestros  pecados  y  por  los  pecados  del 

mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu Sacramento de Amor. 

“¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre nosotros y seremos 

salvos!” (Salmo 80, 8)».

«Hoy es segundo viernes de mes. Es el día en que nos unimos a Las Perlas de Jesús para enjugar 

la Santa Faz de Cristo y ser consuelo de Su Corazón. Juntos formaremos una corona de perlas 

para nuestro Rey.

   Estamos en el mes y en la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, el Corazón de todo un Dios y 

Hombre que se nos entrega a diario bajo la humilde apariencia de pan para darnos Vida; un 

Corazón que se hace prisionero en el Sagrario, vulnerable, para paliar nuestra soledad y ser 

nuestra alegría.

   Así pues, esta adoración será una acción de gracias a Dios por Jesús Eucaristía: la muestra más 

grande de amor, y el Amor mismo.

   Asimismo, en unión con el Apostolado de la Oración, rezaremos por la intención del Papa de 

este mes: para que el deporte sea un instrumento de paz, encuentro y diálogo entre culturas y 

naciones, y para que promueva valores como el respeto, la solidaridad y la superación personal».

(Silencio)
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5. Lectura bíblica NT (Lectura distinta cada mes):

6. Lectura bíblica AT (Lectura distinta cada mes):

7. Música (Dios de amores – Harpa Dei).

8. Lectura patrística (Lectura distinta cada mes):

9.   Alabanza bíblica (Lectura distinta cada mes): 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 11, 28-30): 
   «(Dice Jesús): Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. Llevad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para  
vuestras almas: porque mi yugo es suave y mi carga ligera».

(Silencio)

Del Salmo 51 (Sal 51, 8-14): 
   «Tú amas la verdad más íntima, y, en lo oculto, me enseñas la sabiduría. Rocíame con hisopo y  
quedaré limpio, lávame y quedaré más blanco que la nieve. Hazme sentir gozo y alegría, que 
exulten los huesos que has quebrado. Aparta tu rostro de mis pecados y borra todas mis culpas. 
Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, y renueva en mi interior un espíritu firme. No me arrojes  
de tu presencia, ni me retires tu santo Espíritu. Devuélveme el gozo de tu salvación y afírmame 
con un espíritu noble».

(Silencio)

De San Ambrosio: 
   «Te has aproximado al altar, has fijado tu mirada sobre los Sacramentos colocados encima del altar, y  
te has sorprendido al ver que es cosa creada, y además, cosa creada común y familiar.
   Quizá diga alguno: Dios hizo una gran merced a los judíos, dándoles el maná llovido del cielo; ¿qué ha 
dado de más a sus fieles? ¿Qué ha dado de más a quienes tantas cosas había prometido? (…). Quizá  
dices:  este pan que me da a mí  es  un pan ordinario.  Y  no.  Este pan es pan antes de las  palabras 
sacramentales; mas una vez que recibe la consagración, de pan se cambia en la carne de Cristo. Vamos a  
probarlo. ¿Cómo puede el que es pan ser Cuerpo de Cristo? Y la consagración, ¿con qué palabras se 
realiza y quién las dijo? Con las palabras que dijo el Señor Jesús. En efecto, todo lo que se dice antes son  
las palabras del sacerdote: alabanzas a Dios, oraciones en las que se pide por el pueblo, por los reyes,  
por los demás hombres; pero en cuanto llega el momento de  confeccionar el Sacramento venerable, ya  
el sacerdote no habla con sus palabras, sino que emplea las de Cristo. Luego es la palabra de Cristo la  

que realiza este Sacramento».
(Silencio)

Del Salmo 104 (Sal 104, 1 y 13-15 y 33-35: 

        «Bendice, alma mía, al Señor. ¡Señor, Dios mío, qué grande eres! […]. Del fruto de tus obras se 
sacia la tierra. Haces germinar hierba para el ganado, y plantas para que sirvan al hombre y pueda  
sacar el pan de la tierra, el vino, que alegra el corazón del hombre, el aceite, con que das lustre a su  
rostro, y el alimento, que da fuerza al corazón del hombre […]. Al Señor he de cantar mientras viva,  
a mi Dios he de entonar salmos, mientras exista. Que le sea agradable mi poema. Yo me alegraré 
en el Señor […].Bendice, alma mía, al Señor. ¡Aleluya! 

 (Silencio)
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10. Flecha de Oro: 
(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro)

11. Las flores de Jesús.
(Mientras suena la música, se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una 
selección de  citas  bíblicas,  tanto  del  Antiguo Testamento como del  Nuevo.  Dejar  un  breve 
tiempo para meditar). Música (Himno de los Querubines – Harpa Dei).

12. Palabras de fray Remigi (Lectura distinta cada mes): 

13. Palabras de Marcelo Van  (Lectura distinta cada mes): 

14. Música (Salmo 62 -Harpa Dei).

Del Siervo de Dios Marcelo Van (28 de abril de 1946):  

   «Recuerdo que un día en que no tenía absolutamente nada que decir al pequeño Jesús, no dejaba de 
mirarle, lleno de hastío, intentando meditar, pero sin saber cómo hacerlo. Viéndome en ese estado, el  
pequeño Jesús me llamó para enseñarme una manera de divertirme con él. Primero me dijo que mirara 
al banco, y añadió: “Hermanito, di: Jesús, te amo en el banco”. Me dijo después que mirara a todo lo 
que se encontraba en el oratorio y que repitiera por cada cosa: “Jesús te amo en… el polvo, en la mosca,  
en el cristal de la ventana, en el tiesto con las flores, en la tierra que contiene el tiesto, en la repisa 
donde está colocado, en el ladrillo, en la columna, en el suelo; te amo en el pájaro, en el canto del 
pájaro, en la rana, en la ranita blanca, en el canto de la ranita blanca, en el avión, en el automóvil…”.  
Mientras el  pequeño Jesús me enseñaba esta lección,  tuve muchas ganas de reírme y estaba muy  
distraído. Tuve entonces la siguiente distracción: me decía a mí mismo que si tuviese que enseñar a los  
niños, haría tal o cual cosa para mimarlos. Entonces, de nuevo, el pequeño Jesús me invitó a decir:  

“Pequeño Jesús, te amo en mis hermanitos que se divierten”». 
                                                                        (Silencio)

Del beato fray Remigi, mártir OFMCap:
   «Jesús en la Comunión se da todo a ti. Entrégate a Él por completo […]. Aprende de Santa 
Teresita a hacer de todo el día una incesante preparación y acción de gracias para la Comunión 
[…]. No pierdas de vista a Jesús. Dirígele frecuentes actos de amor. Hazlo todo por Él. Mira de no 
ofenderle en nada. Tu lengua ha sido y volverá a ser la patena de Jesús: ¿la profanarías con 
palabras menos puras o menos caritativas? Tu corazón ha estado y ha de estar en contacto con el 
Corazón de Jesús, ¿podrías amar a otro que a Él o por Él? […]. Que cuantos se acerquen a ti, 
adviertan luego que también tú estás perfumado de Jesús; es decir, de Su humildad y dulzura, de 
su pureza y caridad!».

 (Silencio)

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre de 
Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, en la 
tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de nuestro  
Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén».

(Breve silencio)
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15. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes):

16. Oración de la RMOP (AO) para el mes de junio de 2026

17. Música (Thirusabha chonnal -Harpa Dei).

18. Acción de gracias (Palabras bíblicas).

19. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor).

«Te  damos  gracias,  Dios  mío,  te  damos  gracias,  invocamos  tu  Nombre,  contamos  tus 
maravillas…» (Sal 75, 2).

Oración del sacerdote antes de la bendición:

  «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos veneramos 
la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, merezcamos 
contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. Amén».

De Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz:
     «Tu átomo, Corazón divino, te entrega su vida. Su paz y su gozo es agradarte, Señor. Estoy a  
tu puerta la noche y el día; tu gracia me guía, ¡Viva tu amor!
   Esconde tu gloria, hazme un dulce nido en el Sagrado Copón la noche y el día. Tus alas, ¡Qué  
maravilla! Son mi refugio: cuando me despierto, Jesús, Tú me sonríes… Tu mirada me inflama, 
mi único amor. Consume mi alma, Jesús, de modo veloz. Tu voz me extasía de ternura llena, tu  
Corazón me apremia, ¡oh mi dulce Amigo! Tu mano me alivia y me sirve de apoyo. Al corazón 
que gime, tú le das el valor. De toda fatiga, consuela mi corazón; y, para el pródigo, sé su Buen  
Pastor. ¡Qué dulce espectáculo, prodigio de amor! En el Tabernáculo siempre estoy yo». 

(Silencio)

Rezamos en unión con el Papa León:
     «Señor de la vida, te damos gracias por el don del deporte, por quienes glorifican a Dios con el 
ejercicio..., por las amistades que nacen en la cancha y la alegría de jugar en equipo.
Tú nos enseñas que en la vida, como en el juego, nadie se salva solo. Necesitamos del otro para 
crecer,  para  aprender  a  respetar,  superar  límites,  y  celebrar  juntos  los  logros  alcanzados.  Te 
pedimos que el deporte sea siempre escuela de fraternidad y no de rivalidad vacía, espacio de 
encuentro y no de exclusión, camino de paz y no de violencia [...]. 
    Señor Jesús, que cada deporte sea una parábola de una vida vivida contigo, colaborando con 
esfuerzo y alegría, viviendo con humildad en la derrota, y gratitud en la victoria que nos ofreces 
en tu Resurrección. Que nunca falte en nosotros tu Espíritu, que nos hace un solo equipo, unido  

contigo para construir comunión y fraternidad en la historia. Amén». 

                             
(Silencio)


